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A esos encuentros inesperados que se convierten en historias de amor: A la familia, los amigos, las mascotas y, por supuesto, a Juan.


Kaya Rojas Arbeláez


Dedicado a mi familia y en especial a Bruno y Max...


Ellos nos complementan


Andrés F. Agredo R.
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CAPÍTULO I


¡Cuidado con tus deseos!


Frente a la fuente de los deseos, Emilio tiró una moneda y, cerrando los ojos, pidió tener una mascota. ¡Pero una de verdad! Ya estaba harto de pedirle a sus papás que le compraran una y que su mamá siempre le contestara “¿para qué más mascotas? Ahí tienes los peces que te compré en la tienda”. Emilio no podía entender por qué su mamá le llamaba mascotas a unos “bichos” que vivían prisioneros en una pecera, que abrían la boca sin hacer ruido y que, para colmo, no podía acariciar.


Tampoco podía jugar con ellos. Eso nada tenía que ver con una mascota. Pero su mamá siempre decía que los peces eran perfectos: “No hay que sacarlos a pasear, tampoco recogerles el popó y solo comen una vez al día”.


Su mamá no entendía nada, para colmo, era él quien tenia que soportar las burlas de sus amigos en el colegio. Cuando hablaban de sus mascotas, él tenia poco por decir.


-Mi hermanita, que es muy chistosa, es casi una mascota...


-¿Una hermana? ¿Y un perro? ¿Al menos un gato? ¿O eres de los que gustan los hámsteres?


-Tengo peces –contestaba Emilio con algo de vergüenza– uno se llama Ying y el otro Yang. Mi mamá dice que atraen la energía positiva.


-¿Unos peces? –preguntaban intrigados– ¿Y qué hacen?


-Mueven las aletas y abren la boca.


-¿Y les entiendes?


Emilio negaba con su cabeza y cuando todos reían, él se quedaba callado. Después regresaba a su salón pateando el suelo, sabiendo que sus amigos tenían razones de sobra para burlarse de él. Los peces no eran mascotas. Nunca lo serían.


Tener una mascota, una que tuviera cuatro patas, pelos y cola, no era un simple capricho: Era la única manera de sobrevivir en el colegio.


Por eso, aquella tarde mientras paseaban por el centro comercial y encontró una improvisada fuente de los deseos, Emilio pensó que eso podría funcionar. Se acercó a su papá y le dijo que quería pedir un deseo. El papá lo animó y buscó en sus bolsillos, donde encontró dos monedas: una de mil que se negó a darle porque era para la alcancía y otra de cincuenta, que fue la que finalmente le entregó.
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Con la moneda de 50, Emilio caminó hacia la fuente en compañía de su mamá, quien le aseguró que los deseos no tenían precio y por eso podría pedir lo que quisiera.


Una vez estuvo frente a la fuente, Emilio supo lo que tenía que pedir: “Quiero una mascota que tenga cuatro patas, pelos y cola. No más peces de acuario, ni animales de plástico. Tampoco quiero un hámster”, y cerrando los ojos lanzó la moneda con mucha fuerza. El diminuto disco plateado giró en el aire, golpeó con el borde de piedra y finalmente cayó en la fuente.


Al verla desaparecer, Emilio sonrió y después de lanzar un largo suspiro, se alejó del lugar, convencido de que su deseo por fin se convertiría en realidad.
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CAPÍTULO II


Los deseos son puntuales


Pocos días después de pedir su deseo, papá, mamá, Emilio y su hermana Magnolia, se fueron a pasar unos días a los llanos orientales. Su tío Hernando vivía en una finca cerca a Villavicencio y con él las vacaciones eran increíbles. No solo por las caminatas, los paseos al río y las noches bajo las estrellas, también por su casa: Estaba en medio de la llanura y era inmensa. Tanto que podía vivir con dos perros, un gato y un caballo. Muchos animales para él solo.


Junto al tío y sus mascotas, los días pasaban rápido y muy pronto llegó el momento de regresar. Entre lágrimas y abrazos los niños se despidieron de su tío y se montaron al carro para volver a Bogotá.


Pronto todo cambió. El cielo se tornó gris y de un momento a otro se vieron envueltos en una fuerte tormenta. La lluvia caía con ganas mientras que el papá luchaba por ver tras el volante. Junto a él, la mamá fingía mantener la calma, pero era evidente que estaba nerviosa por la tormenta que los rodeaba.
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-¿Y si regresamos? –propuso ella.


-No te preocupes, ya va a pasar –contestó él.


Pero ni el papá se lo creía. Era tanta el agua que caía del cielo, que la carretera había empezado a transformarse en arroyo y las plumillas del auto apenas si le permitían ver.


-Así llueve en los llanos, fuerte y con ganas. Lo bueno es que pasa rápido –dijo él y siguió concentrado en la carretera.


Su explicación se resbaló por en medio de los niños, quienes no parecían inquietarse, estaban inmersos en ganar una batalla de pulgares. De repente, un movimiento rápido de Emilio le permitió aprisionar el dedo de su hermana, poniéndole fin al combate.


-¡Gané, gané! –gritó Emilio.


Pero a Magnolia no le gustaba perder. Por eso ignoró el triunfo de su hermano, levantó los hombros y miró por la ventana.


-Voy a extrañar a mi tío –dijo la niña.


-No te preocupes, la próxima vez nos quedamos más tiempo –dijo la mamá.


-O podemos invitarlo para que nos visite –propuso el papá.


- ¿En serio? –preguntó Emilio ilusionado.


Magnolia y Emilio se emocionaron, pero en medio de la celebración, un fuerte golpe sacudió el auto. Como un acto reflejo el papá hundió el freno a fondo y el carro se deslizó sobre la carretera mojada por unos cuantos metros. Entonces la alegría de los niños se transformó en susto y después en silencio. Cuando por fin el carro se detuvo, las preguntas de los niños aparecieron.


-Golpeamos algo –les contestó el papá.


Tras respirar un poco, el papá puso de nuevo en marcha su carro para acercarlo al borde de la carretera y abrió la puerta para bajarse en medio de la oscuridad y la lluvia. Ayudado por la linterna de su celular, el papá caminaba con agilidad intentado descifrar qué era lo que en realidad había sucedido. Para sorpresa suya, no encontró nada diferente a una leve hendidura en la parte delantera del carro. La mamá llegó con él y tras concluir que seguro habían golpeado un animal, propuso que lo mejor era seguir el camino. De repente un ‘miren’, de Emilio llamó su atención.
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-Les dije que no se bajaran. Suban al carro –ordenó la mamá muy molesta, pero ya era demasiado tarde y los niños no se movieron de donde estaban.


-¡Ahí hay algo! –gritó Magnolia señalando con el dedo afuera de la carretera.


Era cierto, entre la oscuridad, se alcanzaba a ver un animalito empapado y herido que yacía tendido sobre el asfalto. El papá se acercó a los niños y los tres fueron junto al animal herido.


-¿Qué es? –preguntó Emilio.


- ¡Es un vampiro! –afirmó Magnolia.


-¿O será un cachorro? –preguntó Emilio.


-Perro no es, gato tampoco.


Tras detallarlo bien, el padre supo de qué se trataba.


-Parece un chigüiro, un chigüiro bebé –dijo, acariciándolo con tristeza.


-¿Un chigüiro bebé? Yo conozco los chigüiros, mi tío me habló de ellos –aseguró Magnolia.


-Pobre, seguro se perdió con esta lluvia, atravesó la carretera y lo golpeamos con el carro.


-¡Tú lo mataste! –lo acusó Emilio.


-¡No! Fue un accidente –se apresuró la mamá a contestar–. Además, ¿quién dijo que está muerto?


El pobre chigüiro bebé se veía muy mal. Tanto que apenas si podía emitir unos leves quejiditos. Los niños preguntaron por la mamá del bebé chigüiro y propusieron encontrarla. Estaban seguros de que debía estar cerca y estaría preocupada por él.
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